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CARTA PASTORAL. 
N O S E L D R . D . F R . J O A Q U I N L L Ü C H Y G A R R I G A , 

por la grac ia de Dios y de la Santa Sede Apostólica Obispo 
de Sa lamanca , Adminis t rador Apostólico de € i u d a d - R o -
dr igo. Prelado Doméstico de Su San t idad , Asistente al Solio 
Pontificio, Cabal lero Gran Cruz de la Real Orden Amer icana 
íle Isabel la Católica, condecorado con la de p r imera clase 
de la Orden civil de Beneficencia, Cabal lero del Santo Se -
pulcro de J e r u s a l e m , Pres idente de honor del Inst i tuto de 
Afr ica , e tc . e tc . 

A nuestros amados Diocesanos salud y paz en Jesucristo. 

¡Gracias sean dadas á Dios por el consuelo que acaba de 
dispensarnos , concediéndonos volveros á ve r , y en su nombre 
bendeciros! ¡Gracias á la Sant ís ima é I n m a c u l a d a Virgen M a -
r í a , Reina de los Angeles , y do todos los Santos q u e nos ha 
cobijado ba jo su manto , protegiéndonos en los v ia jes , y l i b r á n -
donos de mil pe l igros , y d e r r a m a n d o sobre nues t ra pequenez 
tesoros de miser icordia! 
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¡Cuáii larga nos ha parecido la ausencia de estas a m a d a s 

Diócesis, Venerables-Hermanos y Amados Hijos! ¡Cuántos s u s -
piros ha enviado nues t ro corazon híicia esta pr iv i legiada t ie r ra 
de Casti l la! Las grandezas de Roma, la magnif icencia de sus 
edificios, la mages tad de sus templos, el bril lo de sus funciones 
rel igiosas, sus monumentos an t iguos y modernos , su expos i -
ción de objetos del a r t e cr is t iano, única en su clase, sus b ib l io-
tecas y museos no l lenaban nues t ro corazon de Pas tor y de 
P a d r e — q u e d a b a s iempre en él un gran vac ío—y este e r a 
producido por la distancia que nos separaba de vosotros . 

Solamente la obediencia al Vicario de Jesucris to, y el cumpl i -
miento de uno de nues t ros pr incipales deberes á m a y o r gloria 
de Dios, y bien de la Iglesia Universal , nos han hecho l leva-
dora la estancia de m a s de ocho meses en la Capital del Orbe 
Cr is t iano. Nuest ro consuelo y el aliento de nues t r a a lma en tan 
l a rgo periodo de t iempo h a sido conformarnos con la Divina 
v o l u n t a d . — ¿ P e r o y q u é habéis hecho en Roma? nos parece 
üiros p r egun t a r .—Sa t i s f ace r á esta p regun ta es el objeto que 
uos proponemos en esta Car ta Pas tora l . 

1. 

Sabido es como t raba ja la impiedad en nuestros t iempos 
p a r a imponer á los pueblos sus perniciosas doctr inas , y como 
envolviéndolas en las nebulosidades de una filosofía q u e lodo 
lo oscurece, p rocura inf i l t rar las en las escuelas y en las c o s -
tumbres de la l lamada.socied.ad m o d e r n a . E l Pante í smo, el 
Material ismo, el Racional ismo, el Pos i t iv ismo, y el T r a d i c i o -
nal i smo exage rado , han producido u n a ve rdade ra revolución 
en la&intel igencias mpnos cau ta s . Ese t ras torno de ideas h a 
dado los f ru tos de amai-gura y de r u i n a , q u e desgrac iadamente 
recogemos, Se h a sembrado vientos, y han t ra ído t empes ta -
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(les: y si Dios no lo remeil ia , triste es el aspecto del porvenir 
que nos a g u a r d a . La sociedad se conmueve, los hombres se 
agi tan buscando la felicidad que no encuent ran . En este m o -
vimiento general todo son d u d a s , vacilaciones y tropiezos. 
Fal ta el punto de apoyo , y no pueden ser cer teros los pasos. 
Fal la la base del edificio, y cuanto en él se fabr ique , no puede 
ser d u r a d e r o . — L a Religión y la Fé! he aqu í los g randes ele-
mentos del órden y de la prosper idad de las sociedades h u m a -
nas . Cuando de ellos se prescinde, se cae en las mas d e p l o r a -
bles i lusiones y u topias . 

¡Qué espectáculo tan conmovedor ofrecia Roma cuando so 
i n a u g u r ó el Concilio Vaticano! Mas de cien mil foras te ros de 
todas los naciones del Orbe habían allí acudido a t ra ídos por el 
g r an acontecimiento del s iglo. Pero nos expresamos ma l . En 
Roma no se conocen foras teros entre los hijos de la Iglesia, 
porque Roma es la pá t r i a de lodos los católicos, y la casa del 
g r a n Pad re de fami l ias . 

¿Qué os d i remos de la augus t a Asamblea? Veíanse allí r e u -
nidos casi lodos los Obispos del m u n d o , dis t inguiéndose en sus 
fisonomías y v e s t i d u r a s las d i ferentes razas , naciones y ri tos 
á q u e per tenec ían . Allí acud ie ron p a r a sentarse por p r imera 
vez en un Concilio ecsmén ico los Pre lados de nues t ros a n t í -
podas , y los apóstoles de las regiones poco ha descubier tas , 
en donde ha sido plantado el árbol de la Cruz , y dado f ru tos 
abundan te s de sant idad y civil ización. ¡Qué hermoso e ra c o n -
templar ence r r ada en aquel la a u l a conci l iar la flor de la vi r tud 
y del talento! ¡Qué capital de ciencia represenlar ian tantas i n -
teligencias pr iv i leg iadas! ¡Cerca de ochocientos Padres! ¡Y qué 
Padres! Casi todos hi jos de humi ldes fami l ias , y que han d e -
bido su posicíon y g r a d o en la g e r a r q u í a de la Iglesia, no á 
jn t r igas pa lac iegas , ni á pactos vergonzosos; no á serviles 
adulaciones , ni á influencias bas ta rdas ; no ú la protección de 
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las s e d a s que se d ispulan e! gobierno de las naciones, ni á 
inlereses de los par t idos ; sino á la v i r tud , al saber , al mér i to . 
V sobre lodo á la elección de Dios, á la t ransmisión d iv ina del 
E t e rno Sacerdocio, y á la unción del Espír i tu Santo, ü n buen 
n ú m e r o de ellos daba á conocer en su I rage prelat ic io, q u e 
per tenecían h Inst i tutos religiosos, en los cuales muchos e n -
t raron antes de conocer el mundo , y salieron del Claus t ro 
puestos por el Espír i tu Santo p a r a regi r y gobe rna r la Iglesia 
de Dios. 

Despues de la rgas y fervorosas p legar ias , y asiduos y p r o -
fundos estudios , y an imadas discusiones en las cuales la l i be r -
tad de la pa ladra ha corr ido pare jas con la solidez de la doc -
t r ina , y c i rcunspección en esponerla, dos consti tuciones d o g -
mát icas fueron aprobadas por el Concilio Vaticano, sancionadas 
y conf i rmadas por el Sumo Pont ince , y publ icadas en sus s e -
siones tercera y cua r t a , cuyo tenor se apresuró á da r á conocer 
al mundo entero la prensa periódica de todas las naciones, y 
que han sido opor tunamente inser tas en nuestro Boletín o f i -
c i a l .—¡Cuán ta doctr ina encierran en pocos capítulos! ¡Cómo 
en ellas se fijan las ideas! ¡Con que clar idad y precisión son de-
finidos los dogmas!—¿Y qué os d i remos de las discusiones que 
las han precedido? ¡Qué rauda les de erudición y de ciencia 
brotaban de los labios de los Padres de la augus t a asamblea! 
En los archivos del Vaticano quedan coleccionados sus d i s c u r -
sos p a r a perpe tua memor ia . 

E n efecto, m u c h a s y m u y notables peroraciones hemos oido 
en las Congregaciones generales del Concilio. Los mas e m i n e n -
tes teólogos y célebres oradores del Episcopado católico han 
tomado par te en ellas. La lengua l a t ina , q u e es la de la Iglesia 
Romana , ha sido s iempre la de los Padres del Concilio. Los 
Pre lados de las Diócesis y Vicariatos apostólicos de las cinco 
pa r t e s del mundo conocido se entendían sin dif icul tad, porque 
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todos hablaban allí el mismo idioma. P a r e c a s e el Concilio á la 
familia de Noé en los campos de 'Sennaa r antes de la confusion 
d e l a s l e n g u a s , c u a n d o no tenía la (ierra mas que m solo len-
guaje, y unos mismos vocablos ( 1 ) . E r a cosa d i g n a d e a d m i r a -
ción ver á los jóvenes estenógrafos lodos eclesiásticos, que v a -
riaban según la diversidad de acento de los Padres , con q u é 
sosiego, precisión, y limpieza iban escribiendo en sus hojas las 
pa labras de los O r a d o r e s . — E s t o nos recordaba los pr imeros 
siglos del Crist ianismo, cuando los notarios de Roma ins t i tu i -
dos por S Clemente tercer sucesor de S. Pedro , redac taban las 
actas de los már t i res , en las cuales con el mayor esmero eran 
consignadas las c i rcunstancias de sus tr iunfos, y la confesion 
de su F é . — E s , que la Iglesia católica ha sido s iempre madre 
y maes t ra de ci^i!izac¡on. 

La Estenograf ía de la cual tanto se envanece nuest ro siglo, 
contándola entre ¡as conquis tas de la moderna civilización, e s -
taba ya en uso en la iglesia por los años de 90 á 100 de la 
E r a cr is t iana. Los notarios instituí ios por el Papa San C l e m e n -
te, eran estenógrafos en todo e! rigor du la pa labra . L l a m á -
banse notarios por las notas ó signos cor.ipendiados de su velo-
císima escr i tura A ellos debemos la relación autént ica de los 
bellos diálogos entre los már t i r e s y los t iranos de aquel los 
t iempos.—A. los notarios de su época a l u J i r i a el poeta Marcia l 
eu ios siguientes versos: 

Currant verba licet, manus est velocior illis: 
Nondum lingm smm, dexíera peregil opus ( 2 ) . 

Y San Gerónimo asi se expresaba en el prólogo de Isaías: 
Dictamus hwc, non scribimus: cúrrenle notariorum mam, cur-
ril o r a / ¡o .—Sea esto dicho de paso, para demos t ra r que la 
Iglesia en el Concilio Vaticano no ha tomado prestada la E s t e -

(1) Genes. l l . - ( ' 2 ; Epigr. 208. lib. XIV. 
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nografia á la moderna civilización, sino que ha hecho uso del 
ar te que desde el p r imer siglo del Crist ianismo ya le per tenecía . 

Pero ¿cerca de ocho meses de t raba jos no in t e r rumpidos 
p a r a dos solas Constituciones? Si , V. H . y A. I I . . cerca de 
ocho meses . Y no debe esa lentitud causarnos e s t r añeza . 

E s t a diferencia pasa entre los Congresos del m u n d o y los 
Concilios de la Iglesia, que en estos se definen dogmas e t e rna -
mente invar iables , y en aquel los se proponen, d iscuten , y v o -
tan Constituciones y Leyes cuya durac ión dependerá de las 
c i rcunstancias de los t iempos. En los Congresos políticos se 
tienen en consideración las exigencias, intereses y aspiraciones 
de los par t idos , y el espír i tu del país y de la época: en los 
Concilios se es tudian las Sagradas Esc r i t u r a s , y la Tradic ión . 
Los Diputados á los Congresos son tan solo u n a especie de 
l ' roGuradores y portavoz de los pueblos que los han elegido; los 
Pre lados en los.Concilios son testigos de la fé, y jueces de las 
mate r ias á su examen p ropues t a s .—Antes de definir una v e r -
dad como d o g m a de féj se m i r a a ten tamente si está contenida 
en la Sagrada Esc r i t u r a ; si á lo menos es conforme con lo que 
esta nos enseña; si se hal la en el depósito de la d ivina r e v e l a -
ción, y si esto consta por la t radición de la iglesia: se su je tan 
á l a mas severa cri t ica las opiniones teológicas, y los hechos 
históricos q u e al parecer la contradicen; se oyen y contestan 
las objeciones de sus impugnadores : todo se pesa en la ba lanza 
del cr i ter io católico; se d i scu ten los proyectos ó schemas de 
Consti tución en genera l , y por pa r t e s ; los té rminos en los 
cuales ha de ser r edac tada la definición; y despues de todo eso, 
y de haber es tudiado y medi tado m u c h o tan g r a v e asunto , é 
invocado la asis tencia del Esp í r i tu Santo , se procede á la p r o -
clamación del dogma de fé. 
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I I . 

¿Quién hubiera imaginado , quo diez y ocho siglos después 
de la promulgac ión del Evangel io; cuando la civilización c r i s -
t iana habia renovado la faz de la t i e r ra ; y las naciones es taban 
d i s f ru tando de sus beneficios, el espír i tu del mal levantase 
bandera p a r a resuci tar el olvidado paganismo? Sin embargo , 
tal es la tr iste real idad de nuestros t iempos. 

El indiferent ismo religioso habiendo ext inguido lodo sen t i -
miento de piedad, hizo caer al a lma en una desdeñosa to le-
rancia , que dando amnist ía á todos los cultos, concluye por no 
tener amor á n inguno de ellos, y despues de haber consumido 
toda su act ividad en la cont ienda entre la razón y la fé, y d i -
vagando de e r r o r en e r r o r , vá á p a r a r á la negación de lodo 
culto religioso. Pero como sin religión no puede el hombre v i -
vi r ; despues de haber las negado todas se for ja u n a á su an-
tojo, creando ídolos y s imulacros en los cuales concentra todos 
sus afectos. 

Ese indiferent ismo religioso es la fatal enfermedad que c o r -
roe las sociedades modernas . El ha produc ido el racionalismo,, 
q u e despues de haber abier to la puer ta á todos los er rores , e n -
salza la h u m a n a razón has ta el punto de emanc ipa r l a de toda 
clase de au tor idad y de lodo precepto religioso; establece como 
pr incipio la negación de todo lo que es sobre el órden n a t u r a l 
y excede la h u m a n a intel igencia; y no admi te en el hombre 
ot ra perfección f u e r a de aquel la que la na tura leza en su p r o -
gresivo desarrol lo le puede proporc ionar . De ese modo preci-
pi tando de abismo en abismo ha l legado en nues t ros dias ú 
negar no tan solamente la revelación, sino has ta la misma ex is -
tencia de Dios. 

No debe pues causaros sorpresa V. H. y A. H . , que el Con-
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cilio Vaticano en su p r imera constitución dogmática se haya 
ocupado en exponer verdades que lodo buen cr is t iano sabe, 
condenando los opuestos e r rores La Ig les ia está en el deber , 
no tan solamente de conservar intacto el depósito de la revela-
ción que Dios le ha confiado, sino también h a de defenderlo 
contra toda clase de a taques . Y como las modernas he reg ias 
se valen de nuevas formas para combat i r las verdades e ternas , 
obligación de la Iglesia es oponer á las recientes invenciones 
del e r ro r , c laras y esjilícitas definiciones Por eso en la c o n s -
titución Dei FiUus es condenado el Pante ismo, y expuesta con 
toda clar idad la doct r ina católica sobre la esencia y existencia 
de Dios, y la creación de los seres cont ingentes . 

l l i . 

Es el Panteismo la af i rmación de una sola esencia que com-
prende todo lo que existe. En el s is tema de los Pante is tas las 
cosas que sentimos y vemos no son mas que s ingulares f enóme-
nos, manifestaciones, ó emanaciones de la esencia un iversa l , 
que ellos l laman, Ser puro, ó Ser absoluto. Ese ser absoluto ó 
única esencia, en cuanto se manif ies ta y desarro l la , según 
ellos, es todas las cosas, y en ese sentido lo l laman Dios. Asi 
confunden á Dios Qon el Universo, y dicen que Dios se haco 
Mundo (1), y que el Mundo se hace Dios (2). 

No es cosa nueva el Panteismo. Los ant iguos filósofos do 
Oriente y de Grecia lo habían enseñado: en los tiempos mo-
dernos lo resucitó Espinosa; y ú l t imamea te lo adoptaron las 
escuelas del Crit icismo y Transcendenta l i smo en Alemania , y 
la del Eclecticismo en Franc ia . Todas ellas a tacan mas ó menos 
embozadamente la existencia de Dios, y rechazan la distinción 

(1) Tcopantismo.—(8) Pancomismo. 
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Iglesia el deroclio do juzgar y censura r las conclusiones ülo-
sólicas aunque contrar ias á sus dogmas , bajo el preleslo de 
que el dominio de la filosofía difiere esencialmenle del 
de la f e . — M a s así como León X condenó el e r ror de Pompona-
cio, y el Concilio V de Letran celebró la sentencia del gran Pon-
tífice: así también el re inante Pió IX proscr ib ió en el Syllabus 
los indicados e r rores , y reprobándolos también el Con,cilio Va-
t icano, explica y defiende las relaciones q u e existen en t re la 
filosofía y la teología, entre la verdad del órden na tu ra l y la 
"verdad reve lada , en t re la razón y la fé. 

VIL 

La segunda constitución dogmát ica del Concilio Vaticano, p r i -
m e r a d e la Iglesia de Crisío, q u e e m p i e z a Pastor (Blcrnus « p r o -
pone á todos los fieles p a r a ser cre ida y g u a r d a d a , según la 
ant igua y constante fé de la Iglesia un iversa l , la doct r ina de la 
inst i tución, perpe tu idad y na tura leza del sagrado Pr imado 
Apostólico.» 

En ella está definido como dogma do Fé. 
1." «Que el b ienaventurado Apóstol Podro fué const i tuido 

por Cristo nues t ro Señor, principe de todos los apóstoles y c a -
beza visible do toda la Iglesia mil i tante; y q u e él mismo recibió 
(le nuest ro Señor Jesucr is to directa é inmedia tamente no tan 
solo el p r imado de honor , sino también el de verdadera y p r o -
pia jur isdicción.» 

2.° «Que os de institución del mismo Cristo nuest ro Señor 
ó de derecho divino, que el b ienaventurado Pedro tenga p e r -
pétuamonte sucosoi-es en el p r imado sobre la Iglesia universal : 
y que el Romano Pontífice es sucesor de San Pedro en el m i s -
mo pr imado.» 

3.° «Que el Romano Pontífice no tan solo tieive el oficio de 
inspección y dirección sino también la plena y sup rema potes-
tad de jurisdicción sobre toda la Iglesia no solamente en las co-
sas que atañen á la fé y á las cons lumbres , sino asimismo en 
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las que perlenecen á la disciplina y régimen de la Iglesia e x -
tendida por lodo el orbe; y no tan solo tiene la par te pr inc ipa l , 
sino toda la pleni tud de esa sup rema potestad; y que esta e» 
ord inar ia é inmedia ta asi sobre todas y cada una de ias I g l e -
sias, como sobre todos y cada uno de los pastores y de los 
fieles.» 

4." «Que el Romano Pontífice, cuando habla ex catliedra, 
esto es cuando cumpl iendo el cargo de Pastor y Doctor de todos 
los crist ianos, define en vir tud de su suprema autor idad a p o s -
tólica que una doct r ina tocante á la fé ó cos tumbres ha de ser 
tenida por toda la Iglesia: en v i r tud de la divina asistencia 
q u e en la persona del b ienaventurado Pedro le fué p romet ida , 
goza de aquel la infalibil idad de la cual el divino Redentor q u i -
so investir á su Iglesia en la definición de la doctr ina de fó ó 
cos tumbres ; y por tanto que semejantes definiciones del R o -
mano Pontífice son i r reformables por si mismas , no en v i r tud del 
consentimiento de la Iglesia.» 

VIII. 

' El Romano Pontífice como sucesor de San Pedro y Vicar io 
q u e es de Jesucris to, goza en toda la Iglesia de la plenitud de 
l 'otestad. Él es el que apacienta los corderos y las ovejas, es 
decir , á los fieles y á los pastores , extendiéndose su au to r idad 
á todo lo que es necesario y conveniente al bien de la repúbl ica 
cr is t iana. Su pr incipado abraza todo el universo , y n ingún 
baut izado está exento de él . Habiéndole dicho Jesucr is to en la 
p e r s o n a d e P e d r o : Pasee agnos meos, Pasee oves meas (1), n o 
dis t inguió, según observa S. Juan Crisóstomo, entre esas ó 
aquel las ovejas, sino que todas se las recomendó. 

Pedro recibió de Jesucr is to la potestad sobre todo l o q u e es del 
Hi jo de Dios hecho hombre , no como Moisés en una nación, 

(1) Joan. 21. 
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sino en todo el Orbe (1). La potestad de las llaves que le ha 
sido dada se esl iende á todos los países del mundo, ¿i todas 
las personas, y ix todos los casos. El Romano Pontííice es el 
Vicario General de Cristo en la Iglesia de Dios, á quien se a p l i -
can las pa l ab ras q u e dijo el Señor al profeta Je remías : Ecce 
constitui te liodie super gentes el super regna ( 2 ) ; « h e a q u í q u e 
hoy te doy au tor idad sobre las naciones y sobre los reinos, 
] íara desa r r a iga r lo malo , des t ru i r y pe rder el reino del d e m o -
nio, edificar la Iglesia, y p l an ta r toda clase de bienes»; ut 
evellas, et destruas, el disperdas, el dissipes, el cedifices, el 
plantes. 

Siendo pues el Romano Pontifice Cabeza y Príncipe do 
loda la cr is t iandad, no tan solo á Él pertenece promover y 
o rdena r las cosas que son necesar ias 6 concernientes al bien 
de la misma, y á la consecución de la b ienaventuranza s o -
brena tu ra l , que e s nues t ro ú l t imo fin; sino qtt i tar y remover , 
corrigiendo y prohibiendo, todo lo que pueda ser obstáculo á 
los fieles para alcanzarlo. P a r a el ejercicio de esa potestad 
no está obligado, el sucesor de Pedro á valerse de o t ras i n -
te rmedias , sino que puede prescindir de ellas según lo tenga 
por conveniente, y hacer uso de su jurisdicción sobre c u a l -
qu ie ra colectividad de la Iglesia, ó crist iano en par t icular , 
como Pastor y Pre lado inmediato y ordinar io que es de todas y 
cada una de las Iglesias, y de todos y cada uno de los Pastores 
y de los fieles. Por eso decía Santo Tomás: «El Papa tiene j u -
risdicción inmedia ta sobre todos los cr is t ianos, porque la Ig l e -
sia Romana no h a sido puesta sobre las demás por d isposic io-
nes Sinodales ó Conciliares, sino que obtuvo el Pr imado por 
boca del mismo Señor y Salvador nues t ro (3).». E Inocencio l ü 

fl) Chrisost. super acta kpost.— (2) Je rem. 1. —fS) Tract. 
coat , impug . re l ig 
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af i rma: ui|uo la Ij^lesia Honmiia tiene, por divina disposición, 
t'l r r i i ic ipado de la Potestad ordinar ia sobre las demás Iglesias, 
en su cal idad de m a d r e y maes t ra do todos los fieles (1).» 

«Tan lejos es tá de eponerse esta potestad del Sumo Pontifice 
11 la ord inar ia é inmedia ta de la jur isdicción episcopal , por la 
cual los Obispos que, puestos por el Espír i tu Santo , s u c e d i e -
ron en luga r d e los Ap('istoles (2), apacientan y gobiernan 
como verdaderos Pastores á los rebaños que les han sido a s i g -
nados , cada uno el suyo, que antes bien esta potestad episcopal 
es a f i rmada , robustecida y vindicada por el Pastor supremo y 
universa l , diciendo San Gregorio Magno: «Mi hono re s el honor 
de. la Iglesia universa l . Mi honor es la sólida fuerza de mis 
hera ianos . Entonces soy yo verdaderamente honrado, cuando 
se dá á cada uno el honor q u e le es debido (3).» 

Terminaremos este pár ra fo con los siguientes períodos del 
capí tulo tercero de la Constitución dogmática que nos ocupa . 

»De esta suprema potestad del Romano Pontífice de gobernar 
la Iglesia universa l , se der iva p a r a 61 el derecho de comunicar 
l ibremente, en el ejercicio do este su cargo, con los pastores y 
con los rebaños de toda la Iglesia, de manera q u e estos puedan 
ser enseñados y dir igidos por él en el camino de la salvación. 
Por lo cual , condenamos y reprobamos las doctr inas de aque-
llos que dicen, que esta comunicación de la sup rema cabeza 
con los pastores y rebaños puede ser l íc i tamente impet l ida, ó 
q u e la sujetan á la potestad secular , pretendiendo que las d i s -
posiciones emanadas de la Sede Apostólica ó de su au tor idad 
p a r a el régimen de la Iglesia, carecen de fuerza y valor , sino 
son conf i rmadas por el beneplácito de la potestad secular .» 

«Y porque el J íomano Pontífice pres ide á toda la Iglesia por 

(1) Cap. Autiqua. Extrav. de privü.—{2) Cono. Trid. ses. 23, 
c. IV.—(3) Greg. M. ad Kulog:. Alexand. cap. 30. 
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fcsencial enlre la subs lancia divina y las cosas creadas . A eso^i 
e r ro res opone o! Concilio Vaticano los principios de la Teod i -
cea calólica, t razando admirablc inenle la linea de distinción 
eni re la natura leza divina increada , y la na tnra leza c reada . 

Mas la creación no ha sido para Dios una necesidad, ni á fin 
de a i imenlar su d icha , ni de comple tar sus perfecciones. El la 
tiene por objeto la manifestación de su glor ia . Así en el p r i n c i -
pio do los t iempos y por su l ibre voluntad hizo Dios la c r i a tu ra 
ospiritual y la corporal , esto es, los ángeles y el m u n d o v i s i -
ble; y. luego la na tura leza h u m a n a que par t ic ipa de ambas 
como compuesto qiie es de espíri tu y de cue rpo . 

Con esta clara y sencilla exposición de la doc t r ina católica 
se dá el golpe de muer te al Posi t ivismo, q u e no admi t iendo 
sino los hechos científ icamente demost rados por la expe r i en -
cia, niega que existan el a lma , los ángeles , los demonios, y 
has ta el mismo Dios; es decir , todo lo que no se percibo por 
medio de los sentidos. 

IV. 

Los t radicional is tas l lamados r íg idos , confundiendo el orden 
na tura l con el sobrena tura l , pretenden que la p r imera noticia 
(le Dios y de las cosas sobresensibles puede tan solamente d e -
r i va r de la Fé sobrenatura l . Al opuesto los racional is tas , afir-
mando que la h u m a n a razón es el único medio, y la |única nor-
ma para conocer todas las verdades ; y q u e la natura leza es la 
sola fuente de todo bien, rechazan el hecho y la posibilidad del 
ó rden sobrena tura l f undado en la revelación y en la fé, en la 
comunicación divina, y en la elevación de la na tura leza h u m a -
n a . —A esos e r rores opone el Concilio Vaticano las definiciones 
de la potencia de la h u m a n a razón pa ra conocer á Dios uno 
y verdadero , Cr iador y Señor nues t ro por medio de las cosas 
c readas ; y la posibil idad de la divina revelación, su existencia 

2 
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y su necesidad para el hombre elevado por la bondad infinila 
de Dios ii un íin sobrenatura l ; esto es, á la part icipación de Jos 
bienes divinos que sobrepujan la h u m a n a inteligencia, porque 
«ni ojo alguno vió, ni oreja oyó, ni pasó á hombre por p e n -
samiento cuales cosas t iene Dios p r epa radas pa ra aquel los 
q u e le aman (1).» 

Empero los canales de la revelación son las Sag radas E s c r i -
t u r a s y la Tradic ión El Protes tant ismo y la moderna i n c r e -
dul idad se han empeñado en combat i r el origen divino de los 
libros sagrados . Despues de haber ensalzado su méri to y sú 
au tor idad , no vacilan en calificarlos de obra meramente h u m a -
n a . — C o n t r a semejante impos tura ha levantado su voz el C o n -
cilio Vaticano, profesando que los libros del ant iguo y nuevo 
testamento íntegros y en todas sus pa r t e s según están en la 
an t igua Vulgata lat ina, deben ser recibidos como sagrados y 
canónicos; no solamente porque contienen sin e r ror la r e v e l a -
ción, sino porque escritos bajo la inspiración del Espíri tu S a n -
to tienen á Dios por au to r , y como tales han sido dados á la 
Iglesia; cuyo ve rdadero sentido es el que ha tenido y t iene de 
ellos esa misma nues t ra Santa Madre, á la cual pertenece j u z -
ga r de su interpretación, no siendo á nadie permi t ido hacer la 
en sentido opuesto al de la misma, y contra el unán ime consen-
timiento de los P a d r e s . — M a s no por eso p roh ibe el Concilio 
in te rp re ta r las Sagradas Esc r i tu ras en diversos sentidos favo-
rables á la piedad y edificación de los fieles, como lo hacen los 
mismos Santos Padres y los escr i tores ascéticos, con tal d e q u e 
semejantes in terpretaciones no sean cont rar ias á la au tén t i ca . 

Y. 

Despues de haber t ra tado do los fundamentos del edificio es^ 
pir i tual del cr is t ianismo, e ra r egu la r se hab la ra del pr incipio 

(i; l . -Corint . 2. 
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(Je nues l ra e lerna salvación, que han asimismo combatido los 
novadores de nuestros t iempos. Ese principio es la Fé , vir tud 
sobrenatura l por la cual insp i rando y ayudando la g rac ia de 
Dios, creemos que son ve rdaderas las cosas que El ha revelado, 
no porque conozcamos con la luz na tura l de la razón la verdad 
intr ínseca de ellas, sino por la au tor idad del mismo Dios que 
las revela , quien no puede engañarse ni engaña r . 

Los racional is tas y a lgunos teólogos habían a l te rado la 
nocion de la Fé , enseñando q u e esta es el es tado de certeza o 
de persuasión de la verdad conocida, producido en nosotros por 
el consent imienlo necesario de la razón teológica, ó de la razón 
prác t ica . Es ta delinicion de la F é escluye la necesidad de la 
revelación y de la g rac ia , pudiendo e l hombre alcanzarla con 
las solas luces de la razón y adher i r se á ella con las fuerzas na-
tura les de la v o l u n t a d . — E n oposicion á estos e r ro res el Conc i -
lio Vaticano enseña que la Fé en si misma , a u n q u e no opere 
por la c a r i d a d , es un don de Dios, y el acto de ella es obra que 
pertenece á la salvación, con el cua l el hombre pres ta l ibre 
obediencia al mismo Dios consint iendo y cooperando á su g r a -
cia, á la que podria res is t i r . 

¿Y cuál es el objeto de nues l ra fé? Todo lo que está contenido 
en la pa labra de Dios t ransmi t ida por la Escr i tu ra y la t radi -
ción, y q u e la Iglesia por medio de un juicio solemne, ó en uso 
de su 'magis te r io ord inar io y universal nos propone creer como 
cosa d iv inamente reve lada . Y pa ra que pud ié ramos cumpl i r 
con el deber de ab raza r la ve rdade ra Fé , y perseverar en el la. 
Dios estableció la Iglesia por medio de su Hijo único, d is t in-
guiéndola con notas manif ies tas de su divina inst i tución, á 
fin de que pueda ser por todos reconocida como deposi tar la y 
maes t ra de la pa labra reve lada . 

E m p e r o Dios qu ie re que sea racional el obsequio de nuest ro 
en tendimiento á las verdades reveladas y pa ra ello nos ha p r o -
porcionado motivos de credibi l idad capaces de convencer ai 
m a s dif íc i l . Tales son entre otros, los milagros y las profecías . 
Mas ¿quién ignora el empeño con el cual la cr í t ica c o n l e m p o -
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i c.nea conihale hasla la posibilidad del milagro? ¿Quién no iia 
oido mas de una \<i¿ caiilicar de fábulas y milos los prodigios, 
(M]uercr explicarlos como resul tado de las fuerzas ignotas y 
recónditas de la naturaleza? E r a pues necesario que el Conci -
lio se ocupa ra de esos motivos de credibi l idad, y los pusiera , 
como ha hecho al abrigo de los a taques del racional ismo. 

Gontirmada de este modo la fó del cr is t iano, annque lauda-
l)iemente la es tudie para mas fortalecerse en ella, no le es pe r -
mitido d u d a r de la mi sma , y su condicion es m n y dis t ia la do 
la de los secuaces de las falsas religiones. Estos pueden razo-
nablemente concebir dudas acerca de sus creencias, y por me-
dio (le un examen Jconcienzudo, y con los auxil ios de la grac ia 
l legar al conocimiento de la verdad religiosa, en cuyo caso de-
berán abraza r la . Mas no así el cr is t iano católico, porque n a 
puedo d u d a r de l iberadamente de la verdad de su religión, siii 
r e n u n c i a r á e l l a . Dubius in fide. infidelis est. 

VI. 

Exis te entre la razón y la fé una relación tan es t recha , q u e 
lodo lo que d i sminuye el resp landor de la p r imera obscurece el 
brillo de la segunda; asi como todo lo que debil i ta la solidez 
do los principios racionales, compromete la autor idad de la 
cnsefianza de la revelación. No hay por lo tanto an tagonismo 
en t re la razón y la Fé. Una y ot ra viene de Dios; una y otra 
tiene la verdad por objeto: y no puede exist ir oposicion 
ent re la verdad y la ve rdad . 

Hubo , hace ya mas de cuatro siglos, un filosofo per ipa té t ico 
l lamado Pomponacio, que lleno de fanat ismo pre tendió se po-
dían defender lodos los e r ro res de la filosofía pagaijji, á pesar 
de su oposicion á los dogmas catól icos; y que una misma p r o -
posicion podia ser filosóficamente v e r d a d e r a , y teológicamente 
falsa. En nuestros t iempos a lgunos semicatólicos de A l e m a -
nia han sacado del olvido el mismo e r ro r , negando á la 
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el derecho divino del pr imado apostólico, ensoñamos además 
y declaramos que él es el Juez supremo de los fieles (1) , y que 
puede recurr i r se á su juicio en todas las causas cuyo conoc i -
miento incumbe á la Iglesia (2): que el ju ic io de la Sede Apos-
tólica sobre cuya autor idad no hay otra mayor , por nadie puede 
ser re t rac tado, ni es licito á nadie juzgar del juicio de ella (3) . 

Por lo cual se apa r tan de la recta senda de la verdad los 
q u e af i rman ser licito apelar de los juicios de los Romanos 
Pontífices al Concilio ecuménico, como á una autor idad s u p e -
rior al Romano Pontífice » 

IX. 

Habiendo Jesucr is to conferido á San Pedro y á sus sucesores 
en el Pr imado el cargo de apacen ta r á las ovejas, esto es, á los 
Pastores , en la doctr ina do la fó, y la au tor idad de obligar á 
todos los fieles á que profesen l a q u e aquellos les prediquen; 
y debiendo la Iglesia tener la que Pedro y los Romanos P o n t í -
fices enseñan ex calhedra, si cuando así hablan no fuesen 
infalibles, la lo de toda la Iglesia correr ía peligro, y eso 
se opone á las promesas de Crist» Por lo mismo el Di -
vino Hedentor quiso que el Romano Pontífice cuando en el ejer-
cicio de su cargo de Padre y Doctor de los cr is t ianos, ó sea 
ex cathedra, definiera la doctr ina que ha de ser profesada por 
la Iglesia universal en mate r ia de fé ó de cos tumbres tueso 
infal ible. 

«Tú eres Pedro, dijo Jesús á Simón, hijo de Joná , y sobre 
esta piedra edif icaré mi Iglesia, y las p u e r t a s ó poder del infier-
no no prevalecerán contra el la. Y á ti daré las llaves del reino 

(1) Pii P. VI, Breve Snper soliditate 28 Nov. 1786.—("2) Conc. 
cec, Lugdun. I I . - (3 ) Ep. Nicol. I. ad Michael. Imperat, 
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(le ¡os cielos. Y lodo lo que a ta res sobre la t i e r ra , será tambioi i 
alarlo en los cielos, y todo lo q u e desa la res sobre la t i e r r a , 
será también desa tado en los cielos (1 ) .» —«Yo he rogado por 
tí á fin de que tu fe no perezca ; y tú cuando te hayas c o n v e r -
tido conf i rma á tus h e r m a n o s en ella [i].'—«Apacienta mi s 
c o r d e r o s . . . . apac ien ta mi s ovejas (3).» Es t a s son pa labras de 
Jesucr i s to , y «el cielo y la t i e r ra p a s a r á n , pero no p a s a r á n s u s 
p a l a b r a s . Ccelim el Ierra transibunt: vm-ba auiem mea non 
transibunt (4). Y estas pa l ab ra s sí-gun la in te rpre tac ión de la 
Iglesia y de los Santos Padres contienen promesas de i n f a l i b i -
l idad hechas por Cr is to á San Ped ro y á sus sucesores en el 
P r i m a d o . Así es , q u e en la S e d e Apostólica ha sido s i e m p r e 
conservada i n m a c u l a d a la catól ica religión y ce lebrada la d o c -
t r ina san ta (5). Y j a m á s la Sede Apostól ica se a p a r t ó del ca-
mino de la v e r d a d p a r a inc l inarse al e r r o r (6) . Y la per f id ia 
no puede tener e n t r a d a en la Iglesia R o m a n a ; ni tiene fé el q u e 
abandona la c á t e d r a d e Pedro , dice S . C i p r i a n o . — Y Dios ha 
puesto la doct r ina de la ve rdad en la c á t e d r a de Pedro, a f i rma 
S. A g u s t í n . — Y la fé Romana , confiesa Bossuet (7), que es la 
f é de la Iglesia; y q u e Pedro en sus sucesores es el f u n d a m e n t o 
de los fieles. ' 

No, V. H y A. H . , no ha habido ni uno solo de los Romanos 
Pontífices q u e como Doctor y Maestro d e la Iglesia universa l 
h a y a j a m á s enseñado ó propues to doc t r ina a lguna conl ra la fé. 
Cuando Pedro negó á Cristo, no fué por fal ta de fé, sino d e 
cons tanc ia ; ni propuso su personal negación á la Iglesia, que 
no habia sido aun so lemnemente ins t i tu ida ; ni obró como cabeza 
ó je fe de a q u e l l a , p u e s no se le hab ia confer ido a u n el p r imado 
de la m i s m a . La conduc ta de t i b e r i o con S . Atanas io , ü r s a c i o 

(i) Math. 1 6 - ( 2 ) L u c . 22.—(3)Joan.21.—{4)Luc.21.—{5)Couc. 
Constantinop. IV.~(6) Couc. Gonst, I I I . - ( 7 ) S e m . ad cler. g a -
llic. 9 N o v . 1681. 
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y Valeiite, y suscribieiitlo á la fórmula de Sirmio en la cuestión 
a r i ana , en caso de ser verdad , lo que graves his tor iadores 
c o n t r a d i c e n : - e l modo de obra r de Vigilio en el asunto de ios 
tres cap í tu los ;—las car tas de Honorio á Sergio acerca del rao-
note l ismo;—las opiniones de a lgún Pontífice sobre el minis t ro 
del Sacramento del O r d e n ; — l a controversia entro S . Cipriano 
y el Papa S. Esteban sobre el baut ismo de los hereges; y otros 
hechos históricos que han opuesto los adversar ios de la in fa l i -
bilidad pontificia, hada prueban en contra de ella; porque en 
ninguno de esos casos aparece el sucesor de S. Pedro enseñan-
do como cosa de Fé el er ror á los fieles ex calhedra; ó sea en 
su calidad de Doctor y Maestro de la Iglesia universa l . 

X. 

Empero conviene V. ü . y A. I I . , d is t inguir con mucho cui-
dado la impecabilidad de la infalibilidad en tratándose del R o -
mano Ponl i f ice .—Aunque el sucesor do S. Pedro, en v i r tud de 
una especial asistencia d ivina , en sus definiciones ex cathedra 
en mater ia de fé y de costumbres sea infal ible, no por eso es 
impecable. Dios so ' oe s impecable, dec iaTer lu l iano (1). ¿Proba-
mos por ventura la fé por las personas , ó las personas por la 
m Ex personis probamus fidem, an ex fide personas?—Con 
cri ter io que d is t ingue la fé de las co- tumbres en los hombres , 
cua lquiera que sea su dignidad y grado , se esplica como en la 
S e d e Apos tó l i ca immaculala esl semper catholica reservata reli-
gio, el sanctacelebrala doctrina; k pesar de los males q u e en 
algunos Papas ha sufr ido , quienes ni fueron tantos como se 
complació Voltaire en descr ibir , ni cuantos como pres tando fé 
á documentos falsos, con dolor admitieron algunos historiado-
res eclesiást icos. 

(1) De :pr<^script. 3. 
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. \ i laiiipooü la divina asistencia, que preserva del error al Vi-

cario de Jesucr is to en el ejercicio del supremo magister io , se 
ha de confundi r con la divina inspiración de los Profetas y do 
los Apóstoles (\\niSpiritu s awc /oa^a j í / e revelaban nuevos miste-
rios; ni con la doctrina individual del Romano l 'ontífice c u a n -
do habla como privado doctor; como aparece c la ramente de la 
misma definición de la infalibilidad consignada en la presento 
car ia pastora! , § . VII, n.° -í. 

Ni finalmente aquel la divina asistencia fué prometida á Pedro 
y á sus sucesores en el Pr imado para que pudieran e n s e ñ a r á su 
antojo nuevas octrinas á la Iglesia, lo q u e sería r idiculo y 
blasfemo suponer, sino á fin de que conservaran íntegro el d e -
pósito d é l a fé, y según las circunstancias lo exigieren, lo ex-
pusieran y dec ln ra ranen toda su pureza . El Papa y l o sConc i -
l i ó s c o n s u s definiciones no invenían ni fabrican nuevos dogmas 
de fé, sino que tan solo proponen, espiican y sancionan las 
verdades contenidas en la Divina lievelacion, siendo !a fé s iem-
pre la misma 

Tan solo con respecto á nosotros las ant iguas verdades rec i -
ben nueva firmeza y nuevu luz.—V esto es precisamente lo que 
ha sucedido en la definición dogm;ilica d é l a infal ibi l idad del 
Üomano Pontífice enseñando ex cathedra en maler ia de fé ó 
cos tumbres .—Desde los pr imeros siglos del Crist ianismo so cre-
yó en ella —Nuest ros ant iguos Doctores Salmant inos figuraron 
mas tarde entre los mas nobles y sábios apologistas de esta p re r -
rogat iva del Vicario de Jesucr i s to .—Nadie dudó de la misma, 
cuando no ha muchos años el ac iual sucesor do San Pedro pro-
cedió á la definición dogmática de la Inmacnlada Concepción de 
í l a r í a . Y ¡cosa Providencial! Dios ha que r ido que Fio IX, que 
puso aquel la piedra preciosísima en la corona de la lieina d é l o s 
cielos, viese antes de mor i r engarzada esta otra perla de i n e s -
t imable valor en la t iara del Sumo Pontífice con la p r o c l a m a -
ción del dogma de su infalibil idad en el Concilio Vaticano. 
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¿Y qué necesidad habia de esa nueva definición? Mu)' g rande , 

amados nues t ro s .—Hoy q u e la h u m a n a razón en su orgullo se 
considera con derecho de su je ta r á su examen los decretos 
Apostólicos, y aceptarlos ó rechazarlos según le placen ó n ó : — 
cuando tanto se mult ipl ican los errores contra las verdades de 
nues t ra f é :—cuando tantas son las cá tedras de pestilencia cuan-
tos los malos periódicos que á railes y miles cada dia se p u b l i -
can :—cuando las nebulosidades del racionalismo todo lo obs -
curecen y a l t e r an ;—cuando los fieles se ven de continuo p r e c i -
sados á postrarse á los piés del sucesor de S. Pedro para q u e . 
como Pastor y Doctor de lodos ellos,^desvanezca sus dudas , re-
suelva sus dif icul tades, desmienta las falacias de los hereges , 
y manifieste el veneno que encierran tantas producciones de la 
l lamada ciencia moderna ; cuyas doctr inas se rozan con la f é d e 
la Iglesia, con la pureza de la religión, y sant idad de las cos -
t umbres ; era necesario que la autor idad de cuyos oráculos d e -
pende la salvación del mundo fuese dogmát icamente dec la rada 
infal ible . Esa infalibilidad del Vicario de Jesucris to, que ^las 
Sagradas Escr i tu ras a f i rman , y los Concilios confiesan, y los 
Santos Padres sostienen, y el derecho canónico enseña , y la 
práct ica constante de la iglesia demues t ra ; y los hechos h is tó-
ricos no contradicen, y la ra ion teológica confirma; es la que el 
Concilio Vaticano propone creer como dogma de fé á los fieles 
tle la Iglesia universa l . 

Estos son V. H. y A. H. los principales objetos d e q u e se ha 
ocupado el Concilio Vaticano en su p r imer periodo á mayor 
gloria de Dios y salvación de las a lmas . Sigamos rogando al 
Padre de las luces cont inúe de r ramándo las en abundancia sobré 
tan santa y augus ta asamblea , á fin de que la obra i naugura -
da en su Sant ís imo nombre , y bajo la protección de la I n m a c u -
lada Virgen María, prosiga has ta su deseado complemento . 

Mas ay! que mient ras el Concilio Vaticano daba nueva f i r -
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meza al principio de autor idad con la definición dogmática de 
la inlalibilidad del Vicario de Jesucr is to hablando ex calhedra 
on cosas de Fé ó costumbres , que tanto influirá en corroborar y 
fortalecer las demás autor idades que rigen y gobiernan el m u n -
do en el orden temporal y político, consolidando de este m o -
do la paz de los Estados; dos poderosos soberanos se apres taban 
á la gue r r a . Y quién ignora cuán terrible sea para los pueblos 
el azote de la guerra? ¡Cuántos inocentes perecen! ¡Cuántas fa-
milias quedan a r ru inadas ! ¡Cuántas v iudas , cuantos huérfanos 
se ven de la noche á ia mañana reducidos á la miser ia! C u á n -
tos cr ímenes á la sombra de la guer ra se cometen! ¡Cómo se 
re la ja la moral! Como se debilitan los vínculos de la sumisión 
y de la obediencia! ¡Cuántos años se necesitan despues para 
restablecer ó repara r lo que se ha destruido eu pocos dias! ¿Y 
no es de temer que los azares de la campaña entre dos g r a n -
des potencias fuertes y aguer r idas ar ras t ren á las demás de 
E u r o p a , y se haga la guer ra general? Apar te Dios de nosotros 
semejante ca lamidad . Mas si por aho ra vivimos en las dulzuras 
de la paz, y en las t iendas de la confianza, no podemos olvidar 
q u e son hermanos nues t ros los que combaten en los campos 
de la desolación y de la muer te . Debemos pues interesarnos por 
ellos. Somos católicos y nues t r a c a n d a d h a de ser católica ó 
universa l , y debe por consiguiente estenderse á todos los h o m -
bres . Interesémonos pues pa ra que cese tan cruel azote, y se 
reslableza la paz. ¿Y como lo haremos? Con la oracion a m a -
d o s n u e s t r o s , s í , c o n la o r a c i o n quoe cum una sil, omnia potest, 
según espresion de Teodoreto. Dioses autor de la paz, y aman te 
de la Car idad , y como á tal le invoca la Iglesia. El se dejará 
ab landar por nues t ras súplicas, como en otro t iempo de b a n -
dos, facciones y discordias en esta Ciudad de Sa lamanca oyó 
propicio las oraciones de nues t ro insigne patrono S . J u a n d e 
S a h a g u ü . Acudamos pues al trono de las Divinas misericordias 
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pidiéndole ia paz y concordia entre los principes que hoy se 
hallan envueltos en los compromisos d e i a g u e r r a . A este fin 
«i icargamos á los Sacerdotes, q u e has ta que sepan se ha fir-
mado la paz entre la Francia y la Prus ia añadan á l a s o r ac io -
nes de la Misa ia colecta ad pelendam pacem supr imiendo la 
q u e se rezaba por la l luvia, ya que Dios la ha oido y nos con-
cedió ese beneficio; y á las Comunidades de Religiosas, q u e 
todos los d ias despues de la hora de Nona, rezen la antífona 
Da pacem Domine, etc., con su correspondiente versículo y 
orac ion . 

En la visita de despedida que hic imos á nuest ro Santísimo 
Padre pocos dias an tes de regresar á estas nues t ras quer idas 
Diócesis, le pedimos su bendición Apostólica para los amados 
eclesiásticos, religiosas y fieles de uno y otro Obispado, y esta 
es la que os t ransmit imos en el nombre del Padre gg , y del H i -
jo gg , y del Espír i tu Santo gg . 

Salamanca d ia de la festividad de la gloriosa Asunción de 
Nues t ra Señora 15 de Agosto de 1 8 7 0 . — FR . JOAQUÍN, Obispo 
de Salamanca, y Administrador Apostólico de Ciudad-Rodrigo. 
— D . S . B . — P o r mandado de S. E . 1. el Obispo mi Señor , 
Dr. Ramón de Iglesias y Montejo, S e c r e t a r i o . 

L o s S r e s . Curas Párrocos y Ecónomos leerán esta Car ta Pas-
toral al Ofertorio de la Misa pro populo, d is t r ibuyendo su lec-
t u r a en dos ó mas Domingos ó dias de fiesta consecutivos. 

En el número úl t imo del Boletín se publicó in tegra la Cons -
titución Pastor mternus t r aduc ida al Español, y en la pág . 95 , 
l in . 11, donde dice «las definiciones del mismo Romano Pon-
t í f i ce» l é a s e : semejantes definiciones del Romano Pontífice. 
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Han ingresado en la Hermandad de Sufragios del Clero 

los sugelos siguientes: 

Números. 

451 [). Eusebio [Haquero, Párroco de Villarrubias. 
4 5 2 I). Garios Martin, Cara Ecónomo de Peñapan la , 
4 5 3 D. Cristóbal Gómez, Coadjutor de id. 
4 5 4 D. Francisco Hernández, Cura Ecónomo de Santa 

Marina de (- iudad-Rodrigo. 
4 5 5 D. Manuel Sánchez, Coadjutor de la Catedral 

de id. 
456 D. Jo é Maria iglesias, id. de Viiv€8lre. 
457 I). José llodero Morante, Profesor del S e m i n a -

rio Conciliar de Ciudad-Rodrigo. 
458 D. Bonifacio Cabezas, Presbítero, Sacristan de 

la parroquia de San Felices de los G a -
llegos. 

459 D. José Martin Bolao, Párroco de Canillas de 
Abajo. 

{Se continuará.) 

IMP. PE O L I V A Y Í IEL^!A^O. 
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